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Necesidad 
A pesar de haber concluido nuestros estudios de arquitectura, 

al graduarnos poseemos un vocabulario relativamente pequeño de 
formas arquitectónicas con las cuales responder a las necesidades 
de un proyecto. No se debe esto a la escasez de términos sino a la 
suma ineficacia de los métodos existentes para adquiriri'os. Esto 
hace que, como proyectistas profesionales, tendamos a manejar 
proyectos muy diferentes recurriendo a formas de edificio muy 
similares, que nos son familiares y con las que trabajamos a gusto. 

Tanto en la práctica como en la enseñanza arquitectónica se 
exige manejar conceptos, pero rara vez se los enseña . Lo usual es 
riue se los aprenda periféricamente, por partes , como residuo de 
las experiencias adquiridas al estudiar los proyectos que se hayan 
manejado. He aquí algunas de las razones que explican el olvido 
en que se tiene este importante aspecto de la tarea de crear pro­
yectos. 

1. El estudio de cómo se adquieren conceptos ha sido tradicio­
nalmente una actividad "orientada a lo mental" y, por lo mismo, 
ha tropezado con problemas debido a la escasez de información 
sobre la manera en que la mente trabaja. 

2. El valor dado a la "pureza e inocencia de la paternidad del 
diseño" como requisito para hablar de "creatividad" ha estimulado 
una poi ítica de "manos fuera" respecto al adiestramiento en la 
adquisición de conceptos y a la exposición sistemática a los con­
ceptos existentes. 

3. La preocupación por respetar la individualidad del estudiante 
ha dado como resultado el esperar hasta que éste haya elaborado 
sus conceptos para comenzar un examen serio de la síntesis. 

4. La creciente cantidad de información proveniente de otros 

Prólogo 
campos, a la que el proyectista debe responder, se ha vuelto, por 
derecho propio, objeto de la atención y ha acaparado gran parte de 
los esfuerzos teóricos realizados por quienes se encuentran intere­
sados en los procesos de primer plano del diseño. 

5. Considerar a la arquitectura como una actividad orientada al 
producto, ha ido canalizando hacia el análisis de diseños de edifi­
cios ya terminados gran parte de los esfuerzos mentales de quienes 
trabajan en la teoría del diseño. 

Tomados en su conjunto, todos esos factores nos han dejado 
sin ninguna teoría completa acerca de los conceptos o de su adqui­
sición. Durante la carrera de arquitectura rara vez se toca el tema 
directamente, aunque sí se le exige al estudiante que lo conozca. 

A continuación ofrecemos algunas observaciones sobre las con­
diciones que han impedido que la teoría del concepto y el adies­
tramiento en el campo de los conceptos lleguen a su madurez en 
el diseño. 

1. Probablemente resulte correcta la opinión de que la adquisi­
ción de conceptos requiere un sistema intrincado e infinitamente 
complejo de procesos mentales en gran medida subconscientes, 
enterrados en la materia gris e impermeables a todo análisis. Sin 
embargo, es posible darle la vuelta al problema y enseñar eficiente­
mente cómo adquirir conceptos simplemente enseñando los con­
ceptos mismos. Esta situación no es diferente a la que se presenta 
al enseñar el manejo de las oraciones en la redacción en español. 
No se pretende demostrar cómo trabaja la mente, sino proporcio­
nar al estudiante ejemplos de buenas oraciones y algunos métodos 
para elaborarlas. 

2. Por alguna razón, quien estudia diseño termina con la idea 
equivocada de que volver a usar y aplicar los conceptos que haya 
aprendido es indicio de carencia de creatividad, una forma de pla-
gio y una admisión de que no se tiene la capacidad necesaria para 5 
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generar ideas "propias". Se suele pensar que las estrategias de di­
seño que se aprenden cuando se viaja, las extra idas de la historia 
de la arquitectura, las vistas en revistas especializadas y las ensaya­
das el año pasado en clase, ya están "gastadas" y no se las puede 
utilizar ni en la obra de hoy ni en la de mañana. Se afirma que 
para buscar conceptos para sus proyectos, el "verdadero" diseña­
dor debe negarse el acceso a fuentes externas. Tonterías. La crea­
tividad surge de saber más, no de saber menos. El proyectista debe 
absorber tanto como pueda de tantas fuentes como le sea posible, 
para prepararse y poder darnos sus mejores proyectos. Existen nu­
merosas opciones válidas y ya probadas para resolver las necesida­
des del proyecto surgidas al crear una forma. Es absurdo seguir 
tratando de diseñar si se están usando anteojeras, si se están vol­
viendo a emplear estrategias fundamentales muy conocidas, y si 
se rechaza el uso de vocabularios de conceptos ya existentes. En 
el diseño, la originalidad surge al hacer que dichas estrategias se 
vuelvan una segunda naturaleza de manera que se las pueda elegir, 
combinar, variar y manipular creativamente para producir otras 
totalmente nuevas. Los maestros de diseño deberán preocuparse 
por enseñarle al estudiante conceptos y por animarlo a buscar más 
activamente fuentes de conceptos y catalizadores. 

3. No cabe duda de que, frente al restirador, las diferentes solu­
ciones estructurales que se den al mismo conjunto de requerimien­
tos de un proyecto constituyen una rica fuente de estimulación y 
de aprendizaje provechoso. A veces se piensa que la esencia de la 
validez de este instrumento de aprendizaje consiste en proteger 
la individualidad del estudiante, en no entrometerse con el modo 
en que genera sus conceptos y en no predisponerlo a dar ciertas so-
1 uciones enseñándole conceptos directamente. Como se verá más 
adelante, ningún proyectista enfoca un proyecto de igual manera 
que otro, pues han tenido experiencias diferentes y únicas, enfo­
can la vida de un modo distinto y le dan distintos valores, además 
poseen una filosofía del diseño y una percepción del problema 
diversas. Examinar, cuando se estudia, el modo de obtener con­
ceptos y de ampliar el vocabulario existente de conceptos arqui­
tectónicos, no puede eliminar la individualidad del proyectista y 
de ninguna manera deberá reducir sus capacidades para encontrar 
soluciones distintas a un edificio. Lo más probable es que las simi­
litudes que haya en distintos diseños de edificio tengan como base 
un programa sumamente estructurado, un tipo de edificio con 
normas de ejecución excesivamente precisas o un maestro de opi­
niones firmes respecto a las formas del edifico apropiadas para el 
proyecto. 

4. Las relaciones conductuales entre el hombre y el edificio las 
interacciones ecológicas entre el edificio Y la naturaleza, así c~mo 
el papel que el edificio desempeña en la percepción y la orienta­
ción del hombre respecto al paisaje urbano, son algunos puntos 
que el proyectista debe tomar en cuenta cuando está planeando 
edificios. Continúa aumentando el número y la complejidad de 
los aspectos secundarios que surgen de estas y otras cuestiones así 
como de campos afines como son la sociología y la psicoldgía. 
Agréguese a esto el enriquecimiento ocurrido en los campos de in­
terés tradicionales en la arquitectura y las mayores demandas im­
puestas al comportamiento del edificio y se verá claramente que 
el proyectista tiene ante sí un dilema. Se encuentra atrapado entre 
un creciente y enorme cuerpo de información, que es necesario 
traducir a formas arquitectónicas, y criterios cada vez más severos 
para juzgar el buen éxito de un edificio. Dos problemas surgen de 
tal situación: 

a) La sobrecarga de información pone demasiada presión sobre 
el proyectista , lo que suele crear una barrera mental durante la 
conceptualización . 

b) El carácter de los nuevos datos -totalmente diferente al de 
cuaiesquiera otros que el proyectista haya manejado- obliga a este 
último a generar como respuesta conceptos totalmente nuevos. 

Ambas dificultades tienen que ver con la obtención de concep­
tos y de vocabularios de conceptos. La primera hace más indispen­
sable el abordar directamente la adquisición de conceptos como 
un curso de la carrera. Estamos en el punto donde la información 
comienza a ser traducida en una idea que permitirá su manejo físi­
co en forma de edificio. La segunda necesidad -crear conceptos 
nuevos- no sólo hace legítimo sino además necesario el enseñar 
vocabularios de conceptos. El proyectista debe tener acceso al len­
guaje antes de que pueda dedicarse a crear palabras y oraciones 
nuevas y, con el tiempo, una gramática y una sintaxis nuevas . 

5 . Es difícil contrarrestar la creencia de que los efectos que pro ­
duzca y los que reciba el edificio al entrar en funcionamiento, 
constituyen la cuestión crucial y acaso más importante en el dise­
ño del edificio. Todas las técnicas métodos procesos Y teorías 
relacionados con la actividad de d

1

iseñar tie~en como propósito 
principal producir edificios cuyas consecuencias sean las previStªs . 
La validez de los estudios de diseño se funda principalmente en la 
construcción y aprovechamiento de edificios que cumplen satiSfac­
toriamente. Entre quienes comparten esta actitud a veces existe la 
creencia de que en la educación que se brinda a los arquitectos se 
concede demasiada importancia a la teoría del método en sí Y por 



sí. Tal vez eso ocurra, pero conviene no reaccionar con excesiva 
prisa rechazando todo intento por desarrollar la teoría. De seguro 
que un proyectista experto podrá ver la relación existente entre 
la adquisición de conceptos y las cualidades positivas y negativas 
~el edificio físico resultante. Insistir aún más en el desarrollo y 
la enseñanza de la teoría de los conceptos es uno de los medios 
más efectivos para controlar por completo el comportamiento de 
un edificio y de asegurarse que tal comportamiento sea el buscado 
y el previsto. Claro, es necesario crear mecanismos de retroalimen­
tación sensibles, así como técnicas para evaluar el edificio, que 
permitan verificar continuamente la validez y la atingencia de los 
conceptos que se están enseñando, y dirigir la relación de los con­
ceptos incluidos en el diseño con las realidades de los edificios ya 
terminados y habitados. 

Metas 
Las metas de este libro se derivan de las necesidades antes ex­

puestas: 

1. Proporcionar al "lego" un enfoque de las cuestiones que un 
arquitecto maneja cuando proyecta un edificio. 

2. Presentar al estudiante de arquitectura de los primeros años 
algunos de los aspectos que integran el proyecto de un edificio. 

3. Hacer que el proyectista principiante adquiera confianza en 
su propia habilidad, para que responda adecuadamente a las nece­
sidades del proyecto para lograr determinada forma de edificio. 

4. Ofrecerle al estudiante de diseño un modo eficiente de ir 
acumulando un vocabulario de formas y conceptos arquitectónicos. 

5. Servir de estimulante y catalizador en la generación de con­
ceptos. 

6. Estimular el diser.J creador haciendo que las estrategias de 
diseño tradicionales se vuelvan una segunda naturaleza. 

7. Ayudar a que el proyectista se vuelva más eficiente en su 
trabajo y más capaz de enfrentarse a lo complejo. 

8. Proporcionar una gama de opciones para manejar una situa­
ción de diseño singular. 

9. Permitirle al proyectista adquirir con maydr rapidez la facili­
dad de obtener conceptos, de modo que pueda dedicar más tiempo 
a desarrollar, refinar y manipular la forma del edificio. 

1 O. Fomentar en el estudiante de diseño la exploración total de 
los requerimientos del proyecto, para poder darle una forma. 

11. Ayudar a comprender mejor la relación que existe entre los 
hechos del proyecto y la forma del edificio. 

12. Ayudar a que el proyectista se sobreponga a la tendencia de 
dedicarle demasiado tiempo a la planta. 

13. Ayudar a que el proyectista trascienda su timidez para ex­
plorar nuevas formas de edificio. 

Organización 
El libro está dividido en dos secciones principales: la Introduc­

ción y el Vocabulario. Existe una diferencia importante entre la 
teoría presentada en la Introducción y los conceptos propuestos 
en el Vocabulario. En el Prólogo y en la Teoría de la Introducción 
se han incluido valores y preferencias personales obvios. Por otra 
parte, en la sección dedicada al Vocabulario no se hacen propues­
tas o recomendaciones, sino que simplemente se presentan estrate­
gias de diseño opcionales. En muchos sentidos es un diccionario 
que el lector usa para elegir las estrategias adecuadas para la situa­
ción especial que esté enfrentando. No se trata de un libro de 
"respuestas", sino más bien de una colección de conceptos, entre 
los cuales el proyectista elegirá, derivará, reunirá, refinará o mani­
pulará sus propia? respuestas. 

La Introducción está presentada verbalmente y es relativamente 
corta. La componen dos capítulos, el Prólogo y la Teoría; ésta no 
tiene una relación directa con la sección dedicada al Vocabulario. 

El Vocabulario está expuesto gráficamente y constituye el rro­
pósito principal del libro. Los siguientes encabezados han servido 
para presentar y organizar los conceptos manejados: 

1. Agrupamiento y zonificación funcionales. 
2. Espacio arquitectónico. 
3. Circulación y forma del edificio. 
4. Respuesta al contexto. 
5. Envoltura del edificio. 

Quien esto escribe está convencido de que los libros funcionan 
a muchos niveles. Este libro de conceptos tiene un valor directo: 
que el proyectista elija, por ejemplo, algunas de las ideas presenta­
das aquí. Pero igual valor poseen sus aspectos indirectos, como: 

1. Proporcionar conceptos, que puedan ser modificados para J 
adaptarlos a situaciones especiales. 
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2. Estimular al proyectista para que genere sus propios concep-
tos. 

3. Traer a colación conceptos antitéticos a los aquí presentados. 
4. Fomentar una combinación creadora de conceptos. 
5. Ayudar a que se desarrolle la habilidad para diagramar. 

A veces se han presentado los conceptos a determinada escala, 
pero se los puede aplicar a muchas otras. A veces se los ha aplica­
do a una situación arquitectónica particular, pero se los puede 
emplear en muchas otras. Los conceptos son presentados en plan­
ta o en sección, pero valen para ambos. Muchos de los diagramas 
son ejemplos de conceptos aplicados a un tipo específico de edifi­
cio. Quien use este libro deberá esforzarse por comprender la for­
ma genérica de los conceptos expuestos, para que pueda aprove­
char mejor su amplio campo de acción. Se pretende que este libro 
sea un instrumento que abra horizontes, no que los cierre. Espe­
ramos que el contenido estimule el desarrollo de un vocabulario 
de conceptos que rebase lo que se dice en las cubiertas de este 
libro. Este deberá ser un catalizador para obtener conceptos útiles 
para los proyectos que se lleven a cabo. Es un libro para utilizar 
en el restirador. Creemos que su distinto significado de un pro­
yecto al otro y de un proyectista al otro provocará muchas discu­
siones enriquecedoras y provechosas. 

Problemas potenciales 
Es necesario indicar que el tener algunas ideas equivocadas res­

pecto al libro podría provocar ciertos problemas: 

1. El libro no propone un proceso o un método de diseño, idea 
que a veces surge de la manera en que se presenta el material. El 
estudiante de los primeros años se siente especialmente inclinado 
a buscar procedimientos y reglas que, de seguirlos, le aseguren 
buen éxito en el diseño. El origen en que se ha presentado el voca­
bulario de conceptos no pretende indicar la secuencia que debe 
aplicarse al elaborar un proyecto, ~ues esto d:?: quedar determi­
nado por el proyectista tras un cuidadoso anal1s1s del problema y 
después de haber establecido prioridades en el proyecto. 

2. El libro trata ante todo cuestiones relacionadas con el diseño 
físico. El proyectista habrá de ajustar los concep~os expuestos a 
la intención y las metas que él mismo tenga. Por e1emplo, se ofre­
cen diferentes modos de manejar los espacios, pero sin dar razones 

0 explicaciones de por qué se los ha manejado así. El proyectis­
ta debe elegir entre las opciones propuestas Y tener razones para 
explicar su elección. Esto es válido para todas las secciones dedi­
cadas a conceptos. Estos han sido presentados neutralmente, que­
dando a juicio del proyectista el valor que les dé, el énfasis que les 
otorgue, la explicación racional que ofrezca Y la elección que 
haga. 

3. El acceso a un vocabulario de conceptos le exige al proyec-
tista disciplina y moderación, pues de otro modo su diseño de edi­
ficio se volverá un conjunto caótico Y desordenado de ideas sin 
ninguna relación. Puede presentarse la tendencia a incorporar de­
masiados conceptos, algunos no relacionados con las necesidades 
y los aspectos del proyecto, lo que casi siempre conlleva compli­
caciones innecesarias y compromete los conceptos en verdad im­
portantes. Es vital que los conceptos elegidos sean atingentes, 
adecuados y se relacionen entre sí para dar una solución unificada. 

4. El proyectista pudiera adoptar la actitud de que un vocabula­
rio de conceptos disminuye el esfuerzo necesario para desarrollar 
y refinar la solución. Pero ocurre lo contrario. El proyectista se 
ve mucho más exigido en lo tocante a crear relaciones, resolver 
conflictos y mediar en la competencia existente entre estrategias 
opcionales de diseño cuando se está trazando la forma del edificio. 
Al enriquecer ésta, el proyecto se vuelve más complejo y no más 
sencillo. En cualquier conjunto de conceptos elegido, es necesario 
realizar una adaptación y un refinamiento importantes antes de 
que los conceptos verdaderamente se ajusten a los requerimientos 
del proyecto y entre sí. 

5. No se pretende que el libro ahogue al proyectista o que in­
fluya en las soluciones dadas al edificio más de lo que requiera el 
proyecto. El peligro está en utilizar el libro como única fuente 
para generar ideas sobre el diseño, pues tal cosa sería mortal para 
~I desarrollo personal del proyectista. El libro ha dejado fuera más 
~deas acerca del diseño de las que contiene. Cada proyectista debe 
ir acumulando su vocabulario de conceptos a partir de tantas fuen­
tes ~o_mo le sea posible. Las notas y diagramas realizados mientras 
se viaJa, los recortes de revistas, la información histórica, los apun­
tes _para las _clases de diseño y un diario de las ideas que se vayan 
teniend? mientras se lee, son algunos recursos que permitirán al 
proy~ct~sta estructurar su propio libro de conceptos. Claro, esto 
no eli_mina la necesidad de llevar a cabo un análisis detallado de las 
nec~sidades del proyecto, pues dicho análisis genera criterios para 
elegir entre los conceptos incluidos en el vocabulario. Puesto que 
son concept f' · · · os is,cos, el proyectista pudiera caer en la tentac,on 



de elegir prematuramente y de manipularlos antes de haber termi­
nado el análisis del proyecto. El estudiante tiende a creer que 
"construir edificios" es asunto de la arquitectura y que cuanto más 
pronto ponga lo físico en el proyecto mejor. Si logra insertar otra 
palabra y decir que "construir edificios funcionales" es su princi­
pal interés, verá con mayor facilidad la importancia de elaborar 
buenos programas, analizar el proyecto y responder a las necesida­
des fiel, completa y creativamente. La comprensión total del pro­
yecto siempre debe preceder a la búsqueda de conceptos físicos 
que lleven a la forma por construir. Cuanto más sepa el proyectis­
ta sobre las necesidades del proyecto antes de elegir conceptos, ma­
yor significado, efectividad e inteligencia tendrán sus elecciones. 

Es muy difícil lograr ese tipo de disciplina mental, en especial 
si las necesidades del proyecto son demasiado complejas, parecen 

excesivamente sencillas o por alguna razón carecen de interés. En 
tales casos el proyectista se descubre divagando hacia otro tipo de 
pensamientos: cómo manejar la transición entre la columna y el 
piso o cualquier otra forma de evitar la tarea por resolver. Aunque 
todo esto pueda ser un modo efectivo de huir del tedio, es nece­
sario precaverse, para impedir que esas nociones pasen como vá­
lidas mientras no se las sujete a prueba mediante los hallazgos 
hechos en el análisis del proyecto. Cierto que se toman muchas 
decisiones acerca de la forma como respuesta a otras anteriores o 
como continuación de éstas, pero las primeras deben tener como 
base las conclusiones obtenidas en el análisis del proyecto. Esas 
decisiones respecto a la forma constituyen el contexto de donde 
deducir las que se van a tomar después. 

9 
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Definición 
Tanto el arquitecto como el estudiante de arquitectura y el pro­

fesor de diseño participan en la tarea de crear formas de edificio. 
Existen muchas técnicas, modelos, paradigmas, idiomas y procesos 
válidos para diseñar, aprender diseño y enseñarlo, pero todos tie­
nen como meta esencial lograr una arquitectura exitosa en todos 
los aspectos. Todos sirven como medios o catalizadores para me­
jorar la efectividad de la persona como proyectista, para ampliar 
y profundizar su modo de comprender la actividad de diseñar y 
para organizar y presentar información acerca del diseño. Usare­
mos una de ellas -la noción de "conceptos" - para presentar algu­
nas ideas acerca del diseño arquitectónico. 

Existen varios enunciados acerca de los conceptos que, tomados 
en conjunto, pueden darnos una idea de lo que éstos son. Un con­
cepto es: 

1. Una idea inicial generalizada. 
2. Un brote que posteriormente se ampliará y explicará en de­

talle. 
3. Un marco de referencia embrionario, que servirá para manejar 

la compleja riqueza que vendrá posteriormente. 
4. Una idea acerca de la forma, que surge al analizar los pro­

blemas. 
5. Una imagen mental surgida de la situación existente en el 

proyecto. 
6. Una estrategia para pasar de las necesidades del proyecto a la 

solución expresada en el edificio. 
7. Un conjunto rudimentario de tácticas para continuar con el 

proyecto. 

Teoría 
8. La gramática preliminar que permitirá elaborar los principales 

aspectos del proyecto. 
9. Las primeras ideas del arquitecto acerca de la morfología del 

edificio. 

De estas nociones podemos destilar varios hechos relacionados 
con gran parte de los conceptos: 

1. Provienen del análisis del problema o, por lo menos, éste los 
pone en marcha. 

2. Son de carácter general y rudimentario. 
3. Requieren y deben facilitar modificaciones posteriores. 

Por tradición, los conceptos arquitectónicos constituyen la ma­
nera en que el proyectista responde a la situación de diseño ex­
puesta en el programa. Son los medios para traducir el enunciado 
no físico del problema en el producto físico final, el edificio. 
Todo proyecto lleva en sí lo que pudieran llamarse organizadores 
primarios, temas centrales, aspectos críticos o esencias del proble­
ma. Todos ellos existen en la situación planteada en el proyecto 
o en la percepción que del problema tenga el proyectista. El pro­
yectista debe determinar la naturaleza de la situación y a partir de, 
o en respuesta a ésta crear conceptos que le permitan manejarla 
arquitectónicamente. Los conceptos del arquitecto a veces reciben 
el nombre de "la gran idea", "el marco fundamental" o "el orga­
nizador primario". 

Como veremos más adelante, los conceptos pueden estar orien­
tados al proceso o al producto, ocurrir en cualquier etapa del pro-
ceso de diseño, resolverse a cualquier escala, ser generados por 
varias fuentes, tener naturaleza jerárquica, plantear problemas 
intrínsecos y mostrar pluralidad de número y de interés en cual- ]J 
quier edificio tomado por sí solo. 
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